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 Queridas Familias,

Quisiera compartir con ustedes algunas reflexiones que son fruto de encuentros a

nivel de coordinadores y familias locales, del intercambio en la central de asesores y

de diversos espacios de reflexión que hemos tenido durante el año 2020 y partiendo

el 2021:

El tiempo de cambio y reordenamiento que vivimos ha sido un tiempo de

dificultades, dolores y desafíos: la crisis sanitaria mundial con sus consecuencias

en la vida de las personas y en la economía general y doméstica; la crisis y el

proceso socio político nacional con sus luces y sombras; la crisis y las preguntas en

torno a nuestra historia y a nuestro fundador, que exigen claridad y profundidad.

Podríamos resumir esta crisis en tres “P”: pandemia, país y padre.

En la última jornada de coordinadores a nivel nacional (8 de mayo de 2021), ante la

pregunta ¿qué viene a mi mente y corazón, en las tres dimensiones mencionadas?,

el “mentimeter”, arrojó el siguiente resultado:

EL TIEMPO
QUE VIVIMOS





A ellas se suman los desafíos, dolores y dificultades que cada uno de nosotros en

su vida personal, familiar, comunitaria, económica, laboral… hemos

experimentado. Este escenario produce incertidumbre e inquietud.

Sin embargo, también ha sido un tiempo fecundo y vital: en entrega heroica

por el bien de los demás; en la conciencia de la interdependencia mundial; en

creatividad e iniciativa pastoral; en riqueza de encuentros y comunicación virtual;

en conversatorios que buscan reflexionar los acontecimientos; en solidaridad y

conciencia social; en participación ciudadana; en corresponsabilidad ecológica; en

profundidad de vida de alianza; en diálogo, reflexión y confrontación frente a los

signos y desafíos del tiempo; en inquietud e interés por profundizar, confrontar y

renovar nuestro carisma. Ha sido también un tiempo de esperanza y de

posibilidades de renovación. 

Un tiempo que nos ha exigido a todos: generosidad para que el futuro sea

promisorio, empatía frente a las necesidades y preguntas de nuestro entorno,

apertura a los cambios que sean necesarios por el bien de la humanidad.



     

1. De los diferentes ámbitos que son expresión de la crisis transversal que vivimos

(pandemia, país y padre), ¿qué dimensiones o situaciones me generan más

incertidumbre e inseguridad? ¿Cómo las estoy viviendo o que proceso he recorrido

en torno a ellas?

2. ¿Qué signos de esperanza veo en medio de estas crisis? ¿Qué anhelos, tareas o

desafíos despiertan?

3. ¿Cómo puedo colaborar para encauzarlos y responder a ellos?

 




